Cesante


Primera parte


	La experiencia de estar cesante crece día a día.  La toma de conciencia, es un proceso de reflexión que se vive, se sufre y se acumula; llegando a un punto tal, que cambias cualitativamente. Dejas de estar cesante y pasas a un ser cesante.  Adquieres una identidad. 
	El proceso no es fácil, es doloroso. Cada día que pasa es una bofetada a la dignidad. Antes de llegar a este punto  trataste de revertir la situación, ponerte de pie y seguir tu vida. Se piensa que fue una caída y punto ¡Lo que pasó, pasó! ¡Una experiencia más; y sigamos adelante! Parece simple para quien no la ha vivido. Estás haciendo los primeros intentos de pararte y la realidad te golpea en pleno rostro, recordándote  -“No eres persona, eres un cesante”. 
	No es fácil aceptar. Por ello, es que siento el deber de abrir mi corazón y compartir mi memoria; quiero mostrar al mundo indolente que eres más que “alguien” que perdió el trabajo. Uno más entre miles; más aún, en esta sociedad soberbia, opulenta y manipuladora, que le gusta usar el lenguaje empresarial, ni siquiera eres un cesante; sino  un desvinculado. Cesante es una palabra fea en una sociedad neoliberal y “civilizada” donde se aplaude el triunfo y se esconde el fracaso.
	Mientras experimentas la cesantía, resuenan voces que han quedado en la estela de la historia de la lucha por un Trabajo Digno. Voces que vienen de Las Salitreras del Norte, voces que vienen de los campesinos expulsados de “su” fundo; Otras que vienen de mucho más antiguo gritan en tu cerebro. Son voces de nuestros pueblos originarios, expulsados también; asesinados por defender sus tierras.     
	 La historia de los oprimidos grita:  -¡No; que no te dobleguen compañero! Voces que vienen de las cárceles, del dirigente torturado: - ¡No decaigas, compañero; estoy contigo!  Pero tu penar va en aumento  te vas sintiendo solo, abatido. Las voces se van apagando día a día. Voces potentes, surgidas en el fragor de la lucha, de quizás qué Toma, qué revuelta o en qué combate. 
	 Yo, con menos ímpetu y probablemente con mucho menos moral, porque anoche cené antes de acostarme y hoy desayuné antes de escribir; te digo con respeto... con delicadeza “No aceptes que te quiten la dignidad”.  “No permitas que le quiten la fuerza a la palabra cesante. Sí, Palabra maldita, que corroe como el cáncer la alegría de vivir.  Cesante no es un desvinculado, es un cesante, con todas sus consecuencias.
	Temo que aún no he encontrado las palabras o la metáfora adecuada para que mi mensaje llegue a quien lea estas hojas modestas y sencillas, pero que se convierten en arma subversiva para el combate en las miles de batallas que se dan y se seguirán dando hasta que cada sociedad encuentre la manera de asegurar al hombre y la mujer de trabajo “Pan, Techo y Abrigo”. Obligo a mi pluma a tener que insistir en un lenguaje claro, para que el hecho de perder el trabajo no quede en una noticia más de los medios y al día siguiente se pierda en una nebulosa, porque hay nuevas noticias que dar.  Más aún, cuando los números de los afectados son tantos, que se pierde la dimensión humana del hecho. Cuando ni tú ni yo estamos sufriendo lo que se sufre, cuesta entender. Si no lo has vivido en carne propia, nunca podrás saber a ciencia cierta lo que es la cesantía. 
	Me esforzaré por explicar, buscando dentro de mi propio pozo de vida proletaria, beber del agua que refresca la memoria para hablar con propiedad.  Quizás has escuchado alguna vez, cuando a alguien le ocurre algo inesperado, que ha tenido una pérdida grande, la expresión “PARA MÍ EL MUNDO SE DETUVO”; sí, eso es, el mundo se detiene.  Esto no pasa todos los días ni por cualquier hecho; si fuera así sería una patología individual.  Esto ocurre cuando se pierde un ser querido, cuando sufres un incendio que te deja en la calle, o cuando acabas de descubrir una traición de alguien a quien tú amas y en quien confías; sí, hay hechos en la vida que sólo se pueden comunicar utilizando la expresión que ya escribí con mayúscula.
	Con el correr de los días nuestra mirada percibe la cesantía como una burla. Todo sigue funcionando como si no hubiese pasado nada. Cada persona y cada grupo social sigue haciendo lo que han hecho siempre. Preocupados incluso de cosas banales. Nada ha cambiado para ellos. Pasan delante de ti y no te ven; a lo más, te ven exteriormente.; otro tanto hace la lele con su promoción del consumismo. Quizás no te habías dado cuenta antes, pero ahora que estás cesante ponte frente a la pantalla y mira la propaganda y verás que son como bofetadas y patadas en el suelo para el pobre.
	Pondré más dedicación para ayudarte a comprender el profundo y complejo proceso de llegar a ser un cesante. Para él, el tiempo en su vida se detuvo. Le sobra tiempo para pensar y observar. Se para en la puerta de su casa varias veces al día, esperando nada. Sólo le preocupa que sus vecinos y vecinas no lo vean en la casa en días de semana. Se experimenta una sensación de vergüenza. Te sientes culpable de ser cesante; pareciera que tienes que explicarle a cada uno de los que te interrogan con la mirada, que no eres un flojo, ni un vago; ni borracho ni ladrón. Quisieras gritar “SOY CESANTE, NO SOY CULPABLE; SOY VÍCTIMA”; pero tienes un problema, un gran problema: no puedes responder preguntas que nadie te ha hecho. 
	 Se produce también una agudeza en la mirada que te permite percibir detalles que en otra situación jamás te hubieses fijado. Descubres cosas que en una situación normal podrían parecerte valiosas; pero no ahora, que te encuentras huérfano de sentido. No tienes mañana, porque no tienes futuro. No viste que florecieron los árboles de la plaza, tampoco te fijaste que ayer había luna llena; a tu hijo menor le están apareciendo los dientes nuevos; no lo viste. Celebraste tanto cuando se le salieron los dientes de leche y tú sentado en el living lo tomabas en brazos y le decías ¡Venga pa’cá mi viejo sin dientes!; y el reía Toda tu alma deambula en un gran círculo oscuro, sin límites y sin ventanas.  Esta bóveda ni siquiera tiene grietas que permitan ver hacia afuera y saber al menos en qué estación del año te encuentras, qué momento del día estás viviendo; si es mañana o tarde, si hay sol o llueve. Ser cesante es no tener futuro. Es sentirte solo. No puedes proyectarte, porque desde que tomaste conciencia de tu situación existencial, los proyectos que pasan por tu cabeza son sólo ilusiones sin asidero; y que la realidad verdadera está allá afuera. Tú no eres parte de ella. Sientes que tu mente sigue habitando ese círculo infernal que, a diferencia de la imagen bíblica, no tiene fuego; sino un frío que cala los huesos y atraviesa el alma. Caminas tanteando sus muros; de cuando en cuando aparecen túneles que parecen posibles salidas, pero no llevan a ninguna parte. Lo comprobaste un par de veces internándote en ellos sin encontrar la salida. Caminaste en dirección recta con cierta seguridad y esperanza, pero mientras más te internabas mayor fue haciéndose el frío hasta hacerse insoportable. Regresaste con mayor frustración que antes; y ahora con miedo. En todos estos intentos jamás viste la anhelada luz que esperabas. ¡No es verdad que se ve la luz al final del túnel!  
	El trabajador/a cesante, cuando recién está viviendo este proceso; y aún no le han matado la esperanza, sale a buscar trabajo; tienes alguna expectativa. “¡La cosa está mala, pero en una de esas, algo puede salir!”. Has impreso tu currículo poniendo tus mejores pergaminos; y has sacado varias copias. Adjuntas, además, un certificado de Antecedentes para que sepan que no eres un delincuente; sino una persona honrada, honorable. Los vas dejando en distintos lugares, sin regodearte del posible trabajo que encuentres. Un empleado, de mala calaña y de malas ganas lo recibe, sin darte ninguna esperanza. Ni siquiera tiene un poco de empatía; ya que mientras lo coloca debajo de un fajo de currículos, sonríe diciendo ¡par día del níspero! Y te retiras sin siquiera despedirte.
 A estas alturas de tus trámites ya sabes que tienes que trabajar en lo que salga, no en la profesión que estudiaste con tanta ilusión, o el oficio que aprendiste de tu padre. Pareciera que tampoco les interesa mucho la honradez y la decencia; esos valores tan caros que con tanto cariño tus padres inculcaron a todos los hijos. Cada vez que vives esta experiencia, vuelves a experimentar que estás dentro del círculo negro, vagando hacia la nada. Todo lo anterior es doloroso, no cabe duda. Hasta el menos insensible lo entiende.
	De regreso a casa, optas trasladarte a pie para ahorrar unas monedas. Vas mirando las obras de edificios en construcción. Muchas cosas ocurren en ese instante, pero tus ojos se van directo al portón de entrada, donde el jefe ha mandado colocar un cartel grande, de color rojo con letras blancas, que dice “NO HAY VACANTES”; y sientes que cada palabra es una puñalada que va dirigida a ti; no a otro, sino a ti. Pero no seas egocéntrico, ese cartel fue puesto para otros miles de cesantes que vagan en busca de trabajo. Con y sin estudios, con o sin antecedentes; vagan.
La Oración
Te suplicamos, Señor,
que manifiestes tu bondad,
salva a todos cuantos sufren
la mentira y la maldad.
Ten piedad de los humildes
y a los caídos levanta,
hasta el lecho del enfermo
acerca tu mano santa.
Entra en la casa del pobre
y haz que su rostro sonría,
para el que busca trabajo
sé Tú fuerza y compañía

             (Esteban Gumucio, Andrés Opazo).

	Cuando uno tiene resuelto el tema del trabajo y por ende, resuelta las necesidades básicas: vivienda, alimentación, colegio de los hijos (y otras no tan básicas) estos carteles de despidos, de cierre de la empresa o que No hay vacantes, no nos dicen nada, pero cuando estás cesante...
¡Cuánta realidad del diario vivir no vemos!
“¡Tienen ojos y no ven; oídos y no oyen!” les gritaba a todo pulmón Jesús a su pueblo, especialmente a los fariseos, criticando una fe de apariencias. El maestro quería cambios radicales; no medias tintas; quería un compromiso militante; y para eso es necesario una conversión profunda. El llamado de Jesús sigue presente hasta hoy a través de la crítica social, como lo expresa Enrique Santos Discépolo.


Cambalache
Vivimos revolca'os en un merengue
Y en un mismo lodo
Todos manosea'os.
Hoy resulta que es lo mismo
Ser derecho que traidor
Ignorante, sabio, chorro,
Generoso o estafador
¡Todo es igual!
¡Nada es mejor!
Lo mismo un burro
Que un gran profesor.

[bookmark: _Hlk169462026]Con el correr de los días y las semanas; y también los meses, “el cesante” empieza a ver que el dinero se le achica; no es eterno y que el mañana no lo ve por ningún lado, es como una una niebla helada que opaca los rayos de luz que envía el sol para todos.  Pareciera que el sol tuviera sesgo; no sale para todos, como dice la biblia. Cuando el cesante piensa en el mañana, más que una oportunidad ve una amenaza. El futuro un abismo, una pobreza no digna; es miseria, será una profecía cumplida la ausencia del pan en la mesa.


Oda al Pan

Con harina, agua y fuego te levantas,
espeso y leve, recostado y redondo,
repites el vientre de la madre,
equinoccial germinación terrestre.

creces, creces de pronto
como cintura, boca, senos,
colinas de la tierra, vidas.
Sube el calor, te inunda la plenitud,
el viento de la fecundidad,
y entonces se inmoviliza tu color de oro,
Ahora, intacto,
eres acción de hombre,
milagro repetido, voluntad de la vida.
¡Oh, pan de cada boca,
no te imploraremos!
los hombres no somos mendigos
de vagos dioses o de ángeles oscuros:
del mar y de la tierra haremos pan,
plantaremos de trigo,
la tierra y los planetas,
el pan de cada boca, de cada hombre,
en cada día llegará porque fuimos
a sembrarlo y a hacerlo.
No para un hombre sino para todos.

(Pablo Neruda).



	Demás está decir que todo esto se vive por dentro, como procesión fúnebre; no la compartes con los tuyos para que no sufran. Percibes la mirada preocupada y cariñosa de tu pareja que, cual Mona Lisa, a pesar del dolor que siente, trata de transformarla en sonrisa, como diciendo: -“¡Ya pos, tiremos pa´rriba juntos!”. No ha dicho nada verbal, pero su gesto lo sientes como un lazo firme que te sostiene para no caer a un precipicio cercano a la muerte. A pesar de estar cesante, aún te queda fuerza, no sabes de dónde sale, pero ésta te apaña para no desfallecer.
	A veces el cesante tiene reacciones inesperadas, los gestos de cariño recibido, bruscamente lo hacen endurecer su rostro. Sabe que si los acepta y los deja entrar en su corazón, puede arrastrar al otro  a una felicidad falsa. ¿Qué puede ofrecer; él?; un cesante.
	En algunas ocasiones la mirada recibida no ha sido de sonrisa; sino de rabia y reproche. Esto ha ocurrido cuando has salido a buscar trabajo y llegas con hálito alcohólico. ...Así son los amigos inconscientes, por querer ayudarte te hunden más.
	“Los hijos, lo más lindo del matrimonio”. ¡Qué tremendo dolor ver que has traído hijos al mundo para no poder darle lo justo y necesario para que crezcan felices! Eso duele. Ya los más grandecitos traen las cajitas solidarias que le dan en la escuela; la verdad que la mamá con los ahorritos y sus pololos, se las arregla, agregándole algunas cositas aumenta la comida y la hace alcanzar para todos, pero la semana es tan larga.   Son   largos   siete   días.   
	Divagaciones tras divagaciones, pensando como alimentar la familia. Los hijos están ahí compartiendo la mesa y el pan, pero no divagan como su padre, el cesante.  En la misma mesa juegan y se hacen bromas. Comparten la misma mesa pero no las mismas preocupaciones. A ellos tampoco quiere contarle lo que siente para no contaminarlos, porque los quiere. Por eso, en forma casi inconsciente, le da rabia verlos reír y los hace callar.
	El padre, sentado a la mesa, trata de cumplir su rol, desde su interior habla, sin palabras, a cada uno de ellos:  -“No hijos, no estoy enojado. Ustedes no me molestan. Son otros los problemas; sepan que los quiero mucho”; pero esa voz desgraciadamente sólo él la escucha. Los niños no ven ni la ternura ni la alegría que quiere comunicar; siendo éstas un alimento afectivo tan importante como el que la mamá ha puesto en la mesa.  Del padre cesante no siempre sale ternura. A veces sale rabia y golpes; y estos sí los hijos los perciben.


NO ME RETES AL NIÑO.

No me retes al niño, si está jugando en la calle;
Nuestra casa es tan chica, tan pobre y tan miserable.

No me retes al niño; si trae el pantalón roto;
le pegaré un remiendo, no hay plata pa´ comprarle otro.

No me retes al niño si trae sucia la cara;
Es que besó la tierra que a su padre le quitaran.

No me retes al niño, si anduvo tirando piedras,
Lo que ahora es un juego, mañana  será defensa.

No me retes al niño, si de andar viene rendido;
Baja un poco la voz, se está quedando dormido.
                                  Los Ponchos Rojos. 


Uno no nace cesante. Lo hacen.
 	Algunas filosofías dicen que La Vida da y quita, pero ha veces da la impresión que 
se inclina por una de ellas. Los golpes de la vida van enseñando.
	Cuando se ha perdido el trabajo, la principal meta es que los recursos alcancen para pasar el tiempo de “las vacas flacas”. Tiene que alcanzar para hoy y quedar para mañana.
Hay que estar atento, esperando que de alguna parte llamen.    ...Se han repartido tantos currículos y se han hecho tantos encargos. ¡Cómo no va a salir algo! Algo saldrá.
	Si no hay un llamado para una entrevista laboral, al menos que aparezca “un pololito”; para reponer lo que falta; sabiendo que las cosas que faltan son muchas y los recursos pocos; pero al menos que alcance para lo más necesario.
	El cesante en su tiempo libre, que es mucho, piensa -Si aparece algún ingreso; al tiro le compramos zapatos al mayor; aunque el niño no diga nada porque sabe que ´el papá está con la pega mala´. Toda la familia sabe que “si llegan algunos pesitos hay que comprar la leche a la guagua, que se está terminando”. La madre agrega, “Si alcanza pagamos el préstamo al vecino que nos tendió la mano”. Con lo que llegue al menos habrá un respiro. “El dividendo quedará pendiente, aunque el Banco nos alargue los años de la deuda”.


LEÑA GRUESA
“Aquí me tienen de nuevo con mi cantar desconforme
yo no puedo ser contento, de siglos voy recibiendo un gualquinazo a la mala
hay veces que los barajo, pero tanto palo y palo me han pillao descuidao
y porque hubo de ser yo, el que fuere el apaleao, no se puede ir bendiciendo.
yo no quiero ser un triste pero de donde me río
no quiero enjuiciar a nadie, eso queda pa'l divino.

No sé si fue mala suerte, la que marcó mi horizonte
y me fue pudriendo el alma
y cuando hablo de mis cosas "espumaraja de rabia, traba la lengua en mi boca”
quiero escuchar que me digan, de dónde sacan la risa, aquellos que son contentos.

He tenido profesiones como se tienen pañuelos
y he tenido privaciones como misas en  un convento
el que ha sido barrendero, sabrá el asco que se siente, barrer un escupo ajeno
y buscar en el barrío, algo que tenga valor para hacer crecer el sueldo
si alguno ha sido palero, sabrá si la pala pesa cuando va moviendo un cerro
si a cada zanja que cava lo acerca más pa' su infierno
palero, palero, no tiene cielo
y si hay alguno que sepa, lo que es tener que comer de las fuerzas de su cuerpo
y tener el cuerpo enfermo.

                                                                    Quelentaro 




Segunda parte


Ante la cesantía hay que desarrollar habilidades

Todo se aprende.
	La estrategia del cesante tiene que ser inversa a la sociedad de consumo, que todo derrocha. El debe saber que hay que cuidar lo poco que se tiene; y siempre guardar un poquito para mañana.

Algunas cosas que se pueden hacer (quien ha sido cesante puede aportar otras).
	Cuando te pases el desodorante por las axilas y no se desliza suave y fresco, es porque la 
bolita que va en la punta se está secando; y te raspa. Debes dejar en la noche  el envase boca abajo y después del baño debes sacudir el envase. Así lo podrás ocupar varios días más.
	
La pasta de diente, cuando pareciera que has ocupado todo su contenido y la has apretado hasta el gollete, da la impresión que se acabó; pero aún queda. Con paciencia, comienza cargando con el canto de la mano el tubo, de abajo hacia arriba, luego enrollarlo bien apretado. Al llegar arriba has arrastrado pasta para varios días más; ocupa lo necesario y no más La limpieza depende más del cepillado que de la pasta). Cuando ya no sale más, aunque lo aprietes; aún queda un poquito en el gollete. Pon la boca, succiona y te alcanzará para una vez más. No así el cepillo, si se abren las cerdas lo usas igual, lo más suave posible, evitando romperte las encías.
	Con el shampoo, basta que empieces a ocupar la mitad de lo que usabas antes y solucionarás tu problema igual. Para no pasarte de la medida, voltearás el frasco lentamente, dejándolo caer en la palma de tu mano, ahuecada. Recuerda que tiene que ocuparlo toda la familia, al menos una vez a la semana; al igual, la colonia, si es que hay, el uso debe disminuir ¡Y si no hay, no hay!
	Debes preocuparte donde dejas la barra de jabón después de ocuparlo, porque si la jabonera tiene agua, el jabón si empieza a disolver y se pierde. No olvides guardar todos los pedacitos chicos; los mojas y los aprietas adhiriéndolo al trozo más grande hasta que se peguen. Los niños tendrán un jabón de colores.
	Otro tanto puedes hacer con el confort, la toalla nova y tantas otras cosas que se necesitan. En caso extremo, si tienes que elegir comprar pan o confort, elige el pan (antiguamente no existía el papel confort y la gente usaba papel de diario o los papeles donde envolvían la fruta). Si es necesario hay que hacerlo. Hay vecinos que sólo  leen el diario y después lo botan.

Volviendo a los alimentos. 
Si los niños quieren bebida para almorzar, tú, que ya has desarrollado habilidades y también sabiduría, porque “Más discurre un hambriento que...”  les dirás que cuando el cuerpo tiene sed no pide bebida, pide agua. Y pondrás un jarro grande de agua en la mesa. Hasta puede ser un rito, haciendo un brindis por tener El PAN DE CADA DÍA.
	 A propósito de agua, ésta si no se paga la cortan; por tanto, debe ocuparse lo justo y necesario. Reutilizarla, sobre todo para bajar la cuenta a pagar. Recuerda que si no te pasas del mínimo estipulado cobrarán el mínimo, pero si lo superas esta cuota tendrás un valor bastante más alto. Tus hijos deben saber también que cuando ahorran agua estás ayudando a que toda la gente del país tenga acceso al agua. Debe alcanzar para todos, y no es así.
	En invierno, aparece como necesidad calentarse, pero cuando los papás están sin trabajo la calefacción es un lujo. Una forma de capear el frío es cerrar rendijas de puertas y ventanas y abrir a ratos un par de minutos. Hay que abrigarse bien, los niños con dobles calcetines; en las tardes, después de once, lo mejor es tomarse un tecito y acostarse. Pueden ver una película juntos, todos acurrucaditos, en familia. Hasta puede ser bueno para los niños (muchas veces por cumplir en el trabajo le quitamos tiempo que es de los hijos).

Luces encendidas sólo donde se necesita.
	Al hablar del gasto del agua, también hay que hablar del gasto de la luz. Hay un principio básico de racionalidad, que dice: prende la luz sólo en la pieza donde hay gente. Todas las demás ampolletas deben estar apagadas, al igual que la televisión y la radio, si no hay gente viéndola.  	Hay que ser estricto en esto, incluso aunque haya dinero para pagar; pero cuando no hay plata para pagar cuentas, con mayor razón. La Compañía la corta sin miramientos y estar con el agua o la luz cortada en pleno siglo XXI es miseria.  La casa parece estar en ruinas.

Algo existe.
	Ya he compartido qué hacer si estas cesante, pero no basta con buscar solución a estas necesidades materiales, ya que hay otras necesidades tanto o más importante que las que he nombrado y que necesitan respuesta adecuada y a tiempo; porque los seres humanos somos frágiles y necesitamos apoyo. No es común que alguna persona salga adelante por sí misma, pero hay casos. Puede haber algo que los psicólogos llaman resiliencia. ¿O existe una fuerza especial que ayuda a enfrentar las dificultades, aunque sean grandes? Algo existe. A esa misma fuerza otros, los creyentes, le llamamos espíritu santo, que es el poder del Espíritu de Jesús que nos protege, al cual se le invoca en la oración. Bueno, lo importante que se puede salir adelante de alguna manera.  Siempre hay que tener presente, para enfrentar dificultades, sobre todo cuando éstas tienen causas estructurales, recibir ayuda de otro ser humano que te tienda la mano. Lo lindo de esto es que no siempre tú serás la persona que recibe ayuda; sino que en el caminar de tu vida, puedes ser tú quien tienda la mano al caído.

Dimensión social del cesante.
	Para ir cerrando esta reflexión, que en un comienzo pretendió ser escrita como poesía; y que en el camino se transformó en una especie de ensayo o poema en prosa, dedicaré algunas líneas para hablar de la dimensión social del cesante. La psiquis humana es rica y compleja; por tanto, tenemos que estar muy cerca unos de otros, social y espiritualmente, para poder apoyarnos. La creatura humana puede ser muy inteligente y capaz de muchas cosas; pero necesita del otro para procesar lo que vive. También necesita ser contenido todas las veces que sea necesario; así, podrá salvar vallas que parecían imposibles. Esta relación de cooperación es la que nos hace humanos y nos hace ser Comunidad. Nuestro pueblo esto lo sabe desde siglos.

La noche es larga como el sendero a la montaña.
El cesante, después de haber transitado por un largo día, porque el día y la noche para el que está sin trabajo son muy largos, le ha llegado la hora de acostarse. Da las buenas noches a sus hijos para que se vayan a la cama. Él se ha quedado un rato más en la mesa, esperando nada. Su esposa está ahí acompañándolo, no sabe si hablarle o respetar su mutismo. La televisión ha quedado prendida, repite y repite sobre la delincuencia, la crisis económica; y acudir a vacunarse. 
Entre medio invitan e invitan a comprar, pero ninguno de los dos está preocupado de lo que allí se dice.
	Al rato, casi por agotamiento toma la iniciativa  -¡Ya, vamos a acostarnos, qué más vamos a estar haciendo aquí!.

La incomunicación deshumaniza; mata.
	En la cama, ambos boca arriba, despiertos; sólo con la luz del velador prendida. Ninguno habla. El cesante piensa  -“¿Por qué no hablamos? ¿Por qué no le digo lo que siento? Tres meses sin trabajo y se nos vino el invierno. ¡No hay pa’cuando! Esto nos está matando a los dos”.
	¿Por qué no eché un par de garabatos a esos patrones de mierda; y al jefe maricón que nos sapeó a la Gerencia, cuando nos juntamos para ver qué hacer con el rumor que la empresa  bajaría los sueldos debido de la Pandemia? ¿Qué tenía de malo que nos juntáramos para defender nuestro salario, que ya era poco? Pero no fui capaz, no dije nada. 
…Y piensa ¡Putas... pa´qué le hice caso al presidente del sindicato y fui a esa reunión!  a lo mejor si no voy me habrían dejado trabajando.   Pero no podía; cómo callar frente a los abusos. Tenía razón el presidente cuando nos dijo: ´-Ellos nunca pierden.  

Caminando por el círculo oscuro.
[bookmark: _Hlk169727281]	Ella se ha dormido. –“Ahora estoy solo, absolutamente solo y despierto”. Apago la luz, pero sigo con los ojos abiertos y en silencio. Otra vez comienzo a caminar por el círculo oscuro, sin ventanas ni grietas.   





Tercera parte


La carta

Me mandaron una carta
Por el correo temprano
Y en esa carta me dicen
Que cayó preso mi hermano
Y sin lástima con grillos
Por la calle lo arrastraron, si
... La carta dice el motivo
Que ha cometido Roberto
Haber apoyado el paro
Que ya se había resuelto
Si acaso esto es un motivo
Presa también voy sargento, si
... Yo que me encuentro tan lejos
Esperando una noticia
Me viene a decir la carta
Que en mi patria no hay justicia
Los hambrientos piden pan
Plomo les da la milicia, si

						   Violeta Parra.


La única guerra justa, la guerra contra el hambre.
Me faltó dar algunas indicaciones para enfrentar materialmente la cesantía que es terrible, pero antes las circunstancias de la vida, hay que poner el cuero duro y asumirlas sin vergüenza. “Vergüenza se tiene para robar”. 
El trabajador cesante tiene que sacar fuerzas de flaqueza, llamado a crecer como persona humana; hacerse adulto para no ser aplastado por el monstruo criminal de la cesantía;  tiene el deber de entrar en una economía de guerra para salvarse él y su familia, desarrollando la creatividad y la moral combatiente.
Tiene que aceptar con gratitud los gestos de generosidad de familiares o amigos; y si la necesidad lo amerita tiene que tomar lo que necesite de “buenas” o “malas” maneras. El hambre de los hijos no se apacigua con palmaditas hipócritas.
 Esto significa que si hay una crisis económica y los políticos son incapaces de enfrentarla, los hambrientos tienen derecho a salir a la calle a demostrar su descontento; y si esa manifestación es reprimida y se genera una revuelta social y la turba asalta un supermercado, o una farmacia; sin escrúpulos morales, entra y toma todo lo que necesitas para tu familia. Tienes legítimo derecho a tomar lo que la sociedad niega; Pero de ninguna manera puedes transformarte en delincuente. 
 No olvides nunca que eres un trabajador cesante; no eres ni mechero ni flaite. Y no olvides nunca que la clase trabajadora tiene valores y uno de ellos es la honradez. Estamos llamados a ganarnos el pan con el sudor de la frente; y no con el sudor ajeno como lo hacen los grandes magnates del dinero.  No eres ni un flojo ni un sinvergüenza; tampoco un ladrón doméstico. Hiciste lo que hiciste porque eres pueblo y estas tomando conciencia de clase; estás aprendiendo a defender tus derechos.
Quizás, mañana los diarios de los grandes banqueros, comerciantes y políticos de corruptos destaquen con grandes titulares “LOS ROBOS DE LAS TURBAS; LA INCIVILIDAD DE LOS EXTREMISTAS” y un montón de expresiones para criminalizar al movimiento; pero no debe importarte lo que digan los diarios mercuriales, es cuestión de ver quiénes son sus dueños., Estos medios de comunicación nada dicen del robo que diariamente hacen al país estos señores.

En todo hogar se necesita papel higiénico.

Lo encuentras en todas las clínicas privadas; también en los restoranes Allí tú puedes encontrarlo sin necesidad de revuelta social. Tú pasas tranquilamente al baño y vas haciendo rollitos de confort o de nova, o de ambos según las necesidades; bien apretados puedes llevar más de veinte porciones y no se notará. Recuerda, no estás robando. Por último, “robarle a un ladrón tiene cien años de perdón” (también lo puedes hacer en consultorios o cesfam, pero con criterio, porque el sector público tiene menos recursos).

La comida es sagrada; no se bota.
Al término del almuerzo, siempre queda residuo en los platos, bandejas y ollas. Es la parte más sabrosa. Se puede pasar un pedacito de pan, preferencia marraqueta, y sacar todo el alimento que allí quedó. Vas a ver que además de sabrosa está absolutamente limpia. Al hacer esta acción estás matando dos pájaros de un tiro; aprovechas toda la comida y al lavar la loza gastas menos detergente.
Incluso me atrevo a sugerir que aún estando en situación económica normal, esto sea un hábito de los comensales “Barrer la plaza” no es feo ni antihigiénico; total están en la casa.

Las verduras se encuentran en la feria.
	Si vas a la feria de tu población o a cualquier feria, entre las 13,30 y 14,30 horas con muy poca plata puedes traerte muchas cosas. Hay caseros que se encariñan con uno y te dan de yapa el doble de lo que compraste. Además a esa hora todo estará mucho más barato; pero, incluso, si no llevas dinero y te las ingenias, podrás llevar las bolsas llenas de alimento al hogar; es cuestión de esperar que los comerciantes empiecen a levantar los puestos y mucha de la mercadería que les quedó prefieren no llevarla a la casa y la dejan allí en el mismo lugar.
	Cuando se han retirado los comerciantes puedes ver los montones de alimento en la calle. Encuentras de todo; y no está mala o demasiado madura. Esto ocurre con mayor razón si es domingo porque al día siguiente les toca ir a la vega a cargar nueva mercadería y necesitan desocupar los espacios.
	En estas rumbas de mercadería puedes encontrar papas, trozos de zapallos, zanahorias sanitas, lechugas enteras, que botándole las hojas de afuera adentro están tiernas y al centro amarillitas. Encontrarás porotos granados, choclos, betarragas, tomates... de todo.
	Es cuestión de decidirse y desarrollar habilidades “más discurre un hambriento que cien letrados”. Encontrarás muchas frutas: manzanas, peras, duraznos por montones, plátanos, uvas; con un pedazo malo, pero más de la mitad buena; se lo sacas y punto y tendrás una abundante ensalada de frutas sobre la mesa.
	Si esto te parece irrisorio o complicado, es que no tienes sentido de realidad. Mira los tarros de durazno en conserva en los supermercados, hay de dos tipos: en mitades y en cubitos ¿de donde crees que sacan esos cubitos? toman la fruta madura que se está pasando, le botan el pedazo malo y el resto lo pican y lo envasan. (normalmente los que vienen en cubitos son más ricos que los que vienen en mitades, porque están más maduritos).
	Los alimentos que encuentres en la feria, bien lavados, son mucho más saludables que aquellos procesados que venden en el supermercado. Para finalizar y poner en contexto, sugiero ver la película “El Rey de San Gregorio” (se encuentra en Google),

Ricas frutas esperan en la mata.
	En muchas casas antiguas donde viven matrimonios mayores ya no cosechan las frutas de los árboles; más bien los tienen para la sombra. Es un riesgo para un anciano subir escaleras. Quizás si te acercas y consultas si te permiten cortar fruta para llevarle a tus niños. Si te dicen que sí, tendrás una nueva oportunidad; podrías aprovechar la conversa para ofrecerles podar el parrón y ganarte unos pesitos. Ellos por la edad ya no suben a sacar las frutas ni a podar, dejando así abandonado lo que antes puede haber sido un hermoso huerto. Si te sale este pololo, lleva a tu hijo mayor para que te ayude y vaya aprendiendo a ganarse la vida.
	Algo importante que decir y que aún no lo había dicho: toda persona tiene derecho a tener sus “vicios” para eso trabaja y se sacrifica; pero cuando estás cesante, no eres dueño de ningún peso, todo es de tu familia. Aunque haga mucho calor no tienes derecho a tomarte un vaso de mote con huesillos a la pasada; tampoco invitar a un amigo a una “cervecita” …ya habrá otra oportunidad.
              Si tienes el vicio del cigarrillo, te aguantas; si eres un hombre ,maduro serás capaz de abtenerte. Si no resistes las ganas hay una posibilidad de acceder a ellos sin gastar los ahorros. En los paraderos de micro siempre se encuentran cigarros a medio fumar; a veces casi enteritos; la persona lo botó porque venía la micro o el colectivo y…  Lo tomas, le cortas la boquilla, lo enciendes al revés y lo fumas por la parte anterior; así evitarás agarrarte una infección.






Cuarta parte


Otras formas para proveerse de recursos


Rol del militante popular
	Existen otras formas de satisfacer las necesidades humanas de manera más segura y permanente, pero esto supone incorporar nuevos elementos fundamentales, que están en el ámbito de La política, la tan desprestigiada política, como la conciencia social, el liderazgo y la organización. Todas las formas sugeridas anteriormente son iniciativas y esfuerzos individuales para salir del paso, pero si de verdad queremos soluciones es necesario pensar la realidad con una mirada política que busque organizar la gente para decidir en forma colectiva qué hacer para enfrentar los problemas comunes que viven los proletarios, aquellos que lo único que tienen es su prole. Son los sin poder; pero unidos son una fuerza invencible.  Doy algunos ejemplos:
Una solución ya probada para enfrentar el tema de la alimentación han sido las Ollas Comunes; los pobres por siglos han recurrido a ellas, ya sea sindicatos en huelga, Tomas de terrenos o cesantías prolongadas. Una de las experiencias más masivas fue durante los 17 años de dictadura cívico militar de Pinochet; a través de ellas el movimiento popular evitó la muerte por hambre de miles de personas, especialmente niños. También a través de ellas el pueblo se dio organización y educación. En el libro Diálogo Militante y el libro Malaqueño se muestran profusamente experiencias de ollas comunes (también puedes encontrar experiencias de “Comprando Juntos y de Huertos familiares; ¡Que se puede, se puede! Es cuestión de atreverse y jugárselas.
Durante la Pandemia del COVID fue la última vez que el pueblo recurrió de forma masiva a las ollas comunes y otras formas de ayuda solidaria.

Organización básica de la Olla Común.
Para echar a andar una olla común o un comedor infantil alguien tiene que tomar la iniciativa, comienza tomando contacto con algunos vecinos y vecinas más conscientes para formar el equipo que va a cocinar; éste sale de las mismas personas afectadas y otras señoras de actitud generosa. Y a propósito de generosidad, debo decir que los comerciantes de las ferias libres a pesar de tener poca conciencia política, siempre están dispuestos a colaborar para las ollas comunes. Es cuestión de formar un pequeño equipo y pasar pidiendo la colaboración por los puestos. También los almacenes de barrio, incluso los supermercados tienen buena disposición para apoyar esta obra solidaria, Es cuestión de hacer una buena carta de presentación y vamos para adelante.
A todo lo significativo e impactante que supone levantar una olla común en la población, también permite crear conciencia y otras expresiones de organización, como talleres; hay experiencias de taller de pan amasado que sirve para el mismo comedor y para vender a los vecinos.
Si el tiempo de crisis se extiende pueden crearse nuevos talleres (arpilleras, repostería, teatro, folclore, primeros auxilios); es cuestión de buscar monitores e inscribir interesados. No todo será viento en popa; a veces aparecen conflictos, a veces el ánimo decae; pero apoyando y apoyando, es posible.  
Incluso conocí una experiencia solidaria en la pandemia interesante, como hubo gente que quedó sin trabajo (muchos) y a otros les rebajaron el sueldo, se organizó un grupo de vecinos de aquellos que quedaron trabajando y no les bajaron el sueldo; con ellos se formó un club que se llamó CAS (club de Amigos Solidarios) donde cada uno se comprometió a hacer un aporte mensual para sus vecinos que estaban con problemas. Fue otra forma de conseguir ingresos para la Olla Común, pero además tuvimos la oportunidad de ayudar a la Olla Común de la población Karol Urzúa y una olla común que levantaron un grupo de profesores de la comuna del Bosque  (el CAS trascendió la crisis de la pandemia y aún existe. Actualmente ayuda a una escuela de la comuna de La Granja, que es de los pobladores y entrega educación de calidad).
 
Importancia de establecer contactos.
M e olvidaba mencionar que es clave tomar contacto con instituciones de la población como los clubes deportivos y las iglesias. Hay curas y pastores, buena onda, que, con espíritu cristiano  pueden estar dispuestos a cooperar y allegar recursos de otras instituciones (es necesario explicarles con claridad los fines para derribar estereotipos y animarlos a jugárselas por el pobre).

Importancia del militante popular.
	Todo lo dicho en los párrafos anteriores sobre comedores infantiles, ollas comunes y talleres de desarrollo personal es posible sólo cumpliendo una condición sine quanon: la presencia de al menos un militante popular ¿? alguien creíble por su honradez y honestidad, con liderazgo, con capacidad de organizar y con un compromiso social a toda prueba; capaz de regalar su tiempo, sus talentos y su vida por la causa de la justicia ¿y quién es este personaje? Nada más y nada menos que el militante popular, sujeto fundamental en el caminar del pueblo hacia la liberación.

   **************************             ***********            **************************

Este trabajo tiene la intencionalidad de provocar un diálogo fraterno de todos las y los interesados en el compromiso social. Es un dcto. inacabado, susceptible de enriquecer con experiencias; para ello ruego a quienes lo lean me envíen sus comentarios en algunos de estos  tres aspectos (si a futuro se cuenta con los medios económicos veremos la posibilidad de editarlo y ponerlo al servicio de quienes trabajan en Educación Popular).
                          -El rol de la iglesia en Chile y el resto de América latina.
                         - El perfil del militante popular.
                         -Rol de la mujer en la sociedad y el futuro del movimiento feminista. 
*En las páginas siguientes envío una Carta a dirigentes sociales y militantes populares.		.	                                         
        Carta a Amigas y Amigos.
     (carta escrita en tiempo de pandemia) 
 	
Comparto este trabajo literario sobre la cesantía, esperando que sirva para el trabajo social y político de la militancia popular; concebido para una Pastoral de Frontera del compromiso cristiano en este primer cuarto del siglo XXI, donde se hace tan necesario ir al necesitado no para llorar juntos las miserias; sino para levantarlo, sacarlo de su situación deprimida y empoderarlo para la lucha por una vida digna. Dar certeza que Otro mundo es posible, a pesar de las derrotas y fracasos de tantos anhelos de verdad y justicia que guardan nuestros corazones. Perdón si hay algún error en los datos.

Es un trabajo con elementos literarios, pero también vivencias personales y de muchos otros compañeros y compañeras que no han callado ante las injusticias ni agachan la cabeza frente al patrón. Tiene elementos literarios y reflexiones personales.   Desde hace varios años tenía la intención de escribir un poema al trabajador(a) cesante. pero no lo había hecho (el Primero de Mayo 2019 hice el intento, pero el poema no salió). 

	La noche del Jueves Santo (2020) cuando mi familia se acostó, me vine al segundo piso, al computador. Tenía interés de vivir un momentito La Semana Santa, para compenetrarme de la vida y mensaje de Jesús, a quien reconozco como mi Señor; pero aun siendo discípulo, no siempre le hago caso a sus enseñanzas; y no siempre acato su llamado ¡Sígueme! que no fue sólo para los doce, es para toda la Humanidad y por todos los siglos. 

	En estos tiempos de miedo e incertidumbre, de distanciamiento forzoso de tus seres queridos y derrumbes de proyectos personales y colectivos, buscaba un espacio de recogimiento para encontrarme con Jesús, el Señor de la Vida en esta Cuaresma para comprender mejor su entrega total por la humanidad y su deseo de liberar a los oprimidos.

	Durante el día estaban dando películas de Jesús y sé que durante todos estos días seguirán dando las clásicas, como “LOS DIEZ MANDAMIENTOS”, “EL MANTO SAGRADO” y otras más. Son bonitas, pero demasiado simplonas. Uno puede terminar llorando en el momento, pero con llorar no se gana nada. Para nuestro tiempo, esas películas no sirven mucho. “Ya no basta con rezar” de Aldo Francia, fue una de las primeras películas chilenas que invitaba a involucrarse desde la fe en la Cuestión Social;  desde los intereses de los explotados (está en Google).

Hay muchos temas complejos que tenemos actualmente y se vive en un mundo que confía más en la economía y la tecnología que en las verdades del evangelio. El hombre actual, es un semi-dios, que ni Vaticano II logró motivar. Quizás si la iglesia hubiera tomado en serio Vaticano II y lo hubiese llevado a la práctica otro gallo cantaría; pero no fuimos “capi”. Está pendiente la respuesta al “¡Sígueme! ”Bueno, con estas inquietudes y motivaciones comencé buscando en el computador algunas palabras del Monseñor Romero, Profeta de América, también leí una tarjeta con un saludo de Pascua de Resurrección enviada por La Fundación “Pueblo Indio” de Ecuador con un mensaje muy lindo de Monseñor Leonidas Proaño (una vida interesante, para quien desee conocer un pastor profeta; como lo fue en Chile Mariano Puga, Enrique Alvear,  Esteban Gumucio Clarita de Larminat; como lo es hoy Eugenio Pizarro, y la hermana Nelly León.

    El mensaje traía una postal de La Tierra acompañada del siguiente texto:

“Hijos, si como yo fecundo,
Quieres ser en la vida.
Sé como yo, tierra y nada
Más que tierra,
Sin vanas pretensiones,
Sin quejas, sin envidias.

	Pasada la media noche, como a las dos de la mañana, vi un video de la Hermana Nelly León, Capellana de la Cárcel de Mujeres, la mujer que le dijo al Papa Francisco “Santo Padre, en Chile se encarcela la pobreza” (recomiendo conocer su testimonio). Con todo esto previo, me puse a escribir. El texto que envío sobre la experiencia de estar sin trabajo. Lo comparto porque, el período pos pandemia va a ser una realidad fuerte, donde los que más sufrirán serán los pobres. 
	En el tiempo que se viene, los que puedan tender una mano de apoyo, serán todos los hombres y mujeres de buena voluntad y los que sabemos qué es estar sin trabajo. 
Un dato entregado por el dirigente sindical Luis Mesina en mayo del 2024 dice que: Con la pandemia los diez hombres más ricos del mundo incrementaron sus fortunas, pasando de un patrimonio de 700 mil millones de dólares a 1,5 billones de dólares, al mismo tiempo que más de 1.700 millones de trabajadores sufrían la perdida de sus salarios y otra cantidad, no menor, perdía sus empleos como consecuencia de la crisis sanitaria.

	  Si es necesario, habrá que volver a formar Comités de Cesantes para que los visibilicen, volver a crear Talleres laborales y Huertos familiares. Si está la necesidad, hay que armar los Comedores Infantiles, las Ollas comunes y Las Colonias Urbanas nuevamente; para que los sobrevivientes no mueran de hambre; sino más bien tengan la oportunidad de construir una sociedad sin abusos, donde la dignidad se haga costumbre, como lo dijimos en Octubre ’19.

	¡Todos y Todas a trabajar solidariamente!  Quiero ver a los jóvenes regalando su tiempo y su alegría para asumir las tareas que hoy se requieren. Ni un abuelo abandonado; ningún cesante consumido por los vicios, ningún niño triste. No quiero ver jóvenes encarcelados ni por la represión, ni por violencia, ni por las drogas.

	¡Las y los que luchan, cada uno debe estar donde Dios o su conciencia le llame! 

*Amigos, Tuve la intención de terminar este trabajo, abriéndose una grieta en el círculo oscuro por donde el hombre y la mujer cesante pudiera rescatar su dignidad y volver al mundo de la vida; a la nueva primavera, después de un invierno crudo. ¿Y quién y cómo se abrir esta grieta?

	El círculo oscuro empezaría a agrietarse por la vibración que produce el sonido del kultxun el canto, el teatro, la poesía, la danza; y por todas las formas de arte. La grieta se iría haciendo más grande con las acciones solidarias y con la oración del justo. El trabajador oprimido en este espacio de muerte, llamado cesantía, volverá a ver la luz de la vida, a percibir colores, aromas, esperanzas, nuevas oportunidades.

	 Por dicha grieta los marginados y oprimidos escucharían la alegría de los vecinos, la música de nuestros artistas, acompañados por el espíritu de Mariano, ese cura obrero, ese anciano de ojos color cielo, que nombraba las cosas por su nombre, sin eufemismos ¡A la mierda hay que llamarle mierda! decía. Y hasta el último día de su vida nos instó al compromiso cristiano profético, verdadero; ese que saca roncha y deja huella. 
El día de su Pascua los pobres, los pobladores y obreros, los militantes populares tomamos su acordeón y le despedimos cantando “Buenas Nuevas, Buenas Nuevas pa´mi pueblo; el que quiera oír que oiga y el que quiera ver que vea”.
Para el Viernes Santo, en el Vía Crucis del 2024, peregrinamos y en cada Estación los cristianos y cristianas, militantes populares, dieron testimonio de su compromiso con el evangelio y con su pueblo: En villa Grimaldi escuchamos el Testamento de Mariano para sus hermanos y esparcimos sus cenizas. 

         Pero aún no cambiamos el curso de la Historia. El cesante quedó en su círculo oscuro, sin luz ni esperanza; los obreros con trabajo con sueldos de hambre; y casi un millón y medio de vendedores ambulantes y otros cuantos de ‘medio pelo’ que se definen como emprendedores; sin embargo, la cruda realidad dice que es cesantía disfrazada, fruto de un modelo de sociedad incapaz de asegurar a cada hombre, a cada mujer El Derecho al Trabajo

	Los ancianos esperando la Reforma, los profesores esperando el pago de la Deuda Histórica, con más de 5.000 muertos que murieron esperando; mientras las ISAPRES y AFP siguen intocables; el pueblo mapuche esperando, con varios de sus líderes encarcelados, mientras Forestales, Pesqueras y Centrales Hidroeléctricas sanitas y coleando, con una Constitución Neoliberal que las protege.

	El litio en manos de Ponce Lerou; ¡quién se lo iba a imaginar! Al menos yo no. Cuando luchábamos contra la dictadura para recuperar la democracia yo esperaba que el Estado recuperaría su patrimonio, desatando contratos truchos; sin embargo, a SQM se le extendieron por 30 años más la explotación de uno de los principales minerales del presente y del futuro: Este canalla ya se ha echado al bolsillo US$ 3.300 millones.
 
	Los jóvenes de La Primera Línea aún encarcelados; la mayoría sin un proceso y acusación precisa; un proyecto constitucional fracasado y con el law fire haciendo caza de brujas.

	Los pobladores de campamentos sacados de sus lugares de la Toma; sin claridad qué pasará con su vivienda. Surge la legítima pregunta ¿La vivienda en Chile, es o no es un Derecho? Estos pobres, que no eligieron vivir entre narcos, no tienen otra alternativa, no tienen donde poner su corporalidad en esta tierra; como el profeta vagabundo de Nazareth, que un día dijo a los suyos que no tenía dónde apoyar la cabeza.
 Esta patria llamada Chile, nuestra patria, que en el discurso oficial de las autoridades políticas, académicas y religiosas dicen que es de todos los chilenos. Pregunto ¿En la vida real y cotidiana, es de todos? Desgraciadamente esas lindas palabras los hechos, los porfiados hechos lo desmienten.

	Los laicos dentro de la iglesia, también esperamos, especialmente las mujeres. Horizontalidad – igualdad – sencillez - compromiso social profético; con denuncia, anuncio y testimonio; y por sobre todo fraternidad y caridad cristiana.

		¡Un abrazo fraterno y una Feliz Pascua de Resurrección, 2020
	¡Un abrazo combativo a los trabajad@res, en el Primero de Mayo próximo! 


“haciendo cultura desde la base”.
Colectivo Memoria FJU 2024






